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  Un club de lo más excitante


  ¿Alguna vez has encontrado un trabajo que sea la hostia? Pues yo sí, llámame afortunado si quieres, que lo soy, y mucho.


  Una de mis mejores amigas encontró un trabajo que era el mejor del mundo, y ella me enchufó, así sin más.


  Cuando Alana me dijo que iba a trabajar en el Wish me dio mucha envidia, pero ella, que siempre piensa en mí, me había propuesto para otro empleo y yo acepté sin pensarlo dos veces. Porque… ¿Qué tonto va a rechazar un trabajo en el que puedes ver a millones de tías buenas, sexo en directo, beber y bailar? Yo desde luego no.


  Lo cierto era que el dueño del local donde íbamos a trabajar acababa de abrirlo y buscaba a mucha gente, tuve suerte de que contratara a Alana, y de que ella me recomendara. Tras pasar allí un tiempo, acabé enamorándome de mi trabajo y no es porque sea una puta fiesta constante, qué va, es por todo lo que ves y la libertad que te proporciona.


  Hay quien dirá que trabajar en una discoteca no está pagado, que son muchas horas, de pie todo el rato, soportando música que a lo mejor ni te gusta, viendo pasear a gente que solo viene a divertirse mientras tú estás poniendo copas a diestro y siniestro… pero el Wish, es otro tipo de local. Sí, vale, es una discoteca, pero tiene espectáculos, bailarinas, el jefe nos deja libertad para hacer lo que queramos, siempre y cuando atendamos a los clientes, y, además, si tienes suerte, cada noche conoces a alguien interesante.


  Cuando entré a trabajar allí hice migas con todo el mundo rápidamente, soy un tío sociable, y no suelo competir con nadie, yo sé lo que valgo y a quien no le guste, dos piedras. Además, la gente allí era muy de la fiesta por lo que hicimos amistad enseguida, mis compañeros eran como yo, chicos guapos, a los que les gustaba ir al gimnasio y cuidarse, a ninguno nos iban las drogas, algo que en el mundo de la noche es extraño, pero así éramos y lo seguimos siendo.


  Los chicos son geniales, a todos les va el mismo rollo, sexo sin ataduras y yo me encuentro en mi salsa, hemos creado un grupo bastante guay, en cuanto a las chicas casi todas opinan lo mismo menos una… y es la que me lleva por el camino de la amargura.


  Si le preguntaras por mí a Alana te diría, con total seguridad, que soy un bocazas, algo prepotente y que me las llevo a todas de calle, a ella incluida. Aunque lo nuestro siempre ha sido sexo ocasional entre amigos, nada más.


  Yo te diría que, en algunas cosas, igual tiene razón, pero me considero un tío seguro de mí mismo, que sabe lo que quiere, aunque no siempre lo consiga.


  En el tema del sexo, suelo hacerlo, pero eso a veces me ha traído problemas, sobre todo en el trabajo.


  No es fácil trabajar en un sitio donde viene tanta tía buena, y yo… que no sé guardarla donde debo, a veces, la cago.
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  Víbora como una serpiente


  Carmen es la típica chica que se mata en el gimnasio, está muy buena, tiene un vientre superplano, unas tetas de ensueño y un cuerpazo. Cuando te mira, parece que te penetra, y no en el ámbito que estás pensando, sino que te traspasa con la mirada, sus ojos marrones hipnotizan, tiene unas pestañas larguísimas, y una boca de esas que a mí me encanta morder.


  Toda ella desprende sensualidad, pero no está en nuestra onda, no sé si me entiendes. Cuando hablamos de guarradas, ella tiende a ignorarnos, pero no es una monja de clausura, qué va, le encanta mirarme y solo por cómo lo hace sé que se muere por estar entre mis piernas. Llámame creído si quieres, pero sé cuándo una chica quiere que me la lleve al huerto y Carmen va a caer, lo sé.


  Una de las noches en las que más lleno está el local la veo muy estresada, normalmente no pasamos de miradas y poco más, sin embargo, hoy siento que tengo que hablar con ella, no solo porque me la quiera tirar, sino porque quiero que se integre en nuestro grupo, ya que siempre va a la suya y no mola.


  Salgo cuando ella va a hacer un breve descanso y le ofrezco un cigarro en la entrada.


  —No fumo, gracias. —Dios, qué ojazos, me lo dice elevando suavemente sus pestañas, la miro de arriba abajo, lleva puesto un mono rojo que se ajusta a su cuerpo como una segunda piel, el pelo suelto, color castaño, y maquillaje, el justo, algo suave y los ojos bien marcados.


  —Yo solo lo hago de vez en cuando, no creas que estoy muy enganchado, pero me desestresa. —Me observa de nuevo, atentamente, y bufa con sus labios, esos tan carnosos que me hacen soñar despierto con devorarlos.


  —Pues vaya tontería, a mí es que no me va demasiado, pero bueno. Oye, me preguntaba si vas al gimnasio, porque hace poco que me he mudado a Ibiza y necesito buscar uno cerca, se nota que te cuidas, y he pensado que quizá puedas aconsejarme. —Lo dice coqueta, y a mí se me cae la baba.


  —Claro, si quieres podemos quedar mañana y vienes conmigo, lo pruebas, y si te gusta te apuntas. Al que voy está muy bien, tiene de todo, clases dirigidas, que sé que a las chicas os molan, y piscina.


  —Yo no soy como todas las chicas —ya lo veo, nena—, a mí me gusta hacer pesas y máquinas, las clases se las dejo a las que quieran relajarse, yo para relajarme prefiero otras cosas.


  Y lo deja ahí como si nada, ¿qué cosas serán? ¿Algo sexual?  Mi mente calenturienta ya está haciendo de las suyas, me la estoy imaginando en un sofá tocándose, y la polla se me pone dura, joder.


  —Me gustaría saber qué cosas son esas. —Me mira sonriendo.


  —A ti te lo voy a explicar… —Entonces se da media vuelta y me deja ahí tirado con cara de lerdo mirándole el culo, uno que, por cierto, es redondo y muy, pero que muy apetecible.


  Cuando la noche termina en el Wish y todos nos vamos a ir a tomar unas copas, Carmen se acerca y me dice que quedamos mañana en la entrada del local. Alana me mira alzando una ceja, ya está pensando lo que no es, aunque a mí me gustaría que lo fuera, me conoce demasiado bien.


  Al rato de estar en un chiringuito de la playa que abre a primerísima hora ya no puede aguantar más y se acerca a mí para sonsacarme información.


  —Qué… ¿La estirada? Joder, sí que estás desesperado… Yo no te voy a juzgar, pero esa chica es rarita, lo sabes, ¿no? Yo creo que solo te traerá problemas. —La miro sorprendido.


  —Solo quiere que la lleve a mi gimnasio, y aunque no te voy a negar que me muero por follármela, no creo que eso pase.


  —Claro que no, esa es mucha chica para ti, además no tiene pinta de las que se acuestan con uno en la primera cita.


  —Eso ya lo veremos. —Y le dedico una sonrisa de medio lado.


  Tras la conversación con Alana yo sigo con mi vida, no me afecta lo más mínimo que piense que no me voy a tirar a Carmen, puede que no lo haga y lleve razón, pero también puede ser que las señales que sus ojos me envían no me fallen y, aunque me cueste más de lo que habitualmente lo haría con otra chica, acabe en mi cama.


  Cuando llego al Wish, ella ya me está esperando, le pido que suba a mi moto, no suelo hacerlo con nadie porque para mí este vehículo tan maravilloso es sagrado, pero quería impresionarla, así que le tiendo un casco, y ella lo acepta sin decir nada.


  La seguridad es lo primero, y eso lo aplico a todo, ya me entiendes.


  Se agarra a mi cintura y salgo como un rayo, lo que hace que se apriete más contra mi cuerpo, yo sonrío, es que su cuerpo se ajusta al mío y tenerla así en mi moto me gusta.


  Al llegar al gimnasio hablo con la recepcionista, que me pone ojitos, y sí, no lo voy a negar, me la he tirado… Mira a Carmen de soslayo, pero la deja pasar, aunque con cara de decepción, a ver… que es una compañera, pero no negaré que si puedo tener algo más por una noche lo haré. Le indico donde debe cambiarse y le pido que me espere cuando termine, le haré un tour, ya que por aquí hay mucho depravado suelto, y para eso ya estoy yo, así que si quieren algo con ella que se pongan a la cola.


  Cuando salgo del vestuario con una camiseta blanca sin mangas ajustada y un pantalón corto hasta las rodillas me la encuentro mirando al techo y juro que mi polla reacciona sola al verla con ese top de color gris y unos leggins que le hacen un culo redondito, de esos que a mí me gusta tanto probar. Ella me mira y no puede negar que lo hace más de lo que quisiera, se ha descubierto, aunque lo niegue, sé a ciencia cierta que le gusto.


  La llevo a la sala de máquinas y le explico cómo está todo distribuido, coge su toalla, que la llevaba al cuello, una botella de bebida isotónica, pone música en su móvil y se pone los cascos, no sin antes decirme que se va a hacer escalones.


  No sé por qué pensaba que se iba a quedar mirando como yo hacía pesas, qué ingenuo, así que me voy a la zona de detrás de ella y mientras me siento en una banqueta a hacer pesas de mano, para aumentar mis bíceps, le miro el culo descaradamente sin que ella se dé cuenta, o eso es lo que yo pienso.


  —¿Vas a dejar de mirarme el culo o quieres un plano de él? —Suelta de repente, y yo me hago el ofendido, pero no cuela. 


  —No te miraba el culo, qué creída eres, es solo que si yo estoy haciendo pesas y tu culo está frente a mi cara lo tendré que mirar, ¿no crees? —Ahora la ofendida es ella.


  —Ya claro, y la policía es tonta. Venga va, que tienes más máquinas de pesas al otro lado, incluso tienes una allí, al lado de la recepción, así le dejas a la recepcionista que babee un poco más mirándote y poniendo esa cara de boba. —Su tono es molesto, ¿estará celosa? Claro que lo está, pero esa chica ya no me interesa.


  —¿Celosa? No deberías, ahora mismo tengo en mente otras cosas… —Y ahí lo dejo caer, ahora solo tiene que picar el anzuelo.


  —¿Yo? ¿De esa chica? Ni de coña, chaval, la verdad es que no sé qué te ha visto, tampoco eres para tanto. —¿Cómo? Se ha pasado tres pueblos.


  —Pues cada vez que me miras tus ojos te traicionan, princesa. —Y esto último lo digo con retintín.


  —Ya veo que tú eres aún más creído que yo… ¿Crees que todas las chicas besamos el suelo que pisas? Yo no soy una cualquiera, tengo el listón demasiado alto, y creo que tú no encajas en el perfil.


  La veo dejar la máquina e irse ofendida, y no puedo dejarlo así, pero… ¿quién se ha pensado que es para decirme lo que me ha dicho? Que si soy un creído, que si todas babean por mí, o que al menos yo lo pienso… no es que lo piense, es que lo veo, ella me ha estado mandando señales, y yo no me equivoco.


  La sigo enfadado, estoy ahora mismo que me subo por las paredes y también cachondo, para que mentirnos, pero ella me ignora, aunque la llamo a gritos, no me hace el más mínimo caso, y ya me he cansado.


  —Escúchame una cosa, niña —le digo acorralándola frente a la puerta de uno de los baños—. No puede insultarme de esa manera y dejarme ahí, sin más. No es culpa mía que cada vez que estamos trabajando me mires con deseo, que cuando estamos solos te calles todo lo que piensas, que cuando me ves con alguna chica te enfades, y que no quieras salir con todo el grupo porque odias a tus compañeras. Eres una niña malcriada, una sosa y sinceramente no sé qué haces trabajando en el Wish.


  De repente la locura se ha apoderado de ella, su cara parece enrojecer por momentos y si esto fuera una serie de dibujos animados, juro que le saldría humo de las orejas, está muy enfadada, pero me la suda, ¿quién se cree que es? ¿La reina de Inglaterra?


  Es entonces cuando mira hacia los lados, me empuja hacia el baño, cierra la puerta tras ella y me estampa contra la pared, entonces sin que yo me lo espere, devora mi boca sin dejar ni un solo espacio entre nosotros, su lengua se abre paso hacia la mía y la rabia se apodera de su ser para dejar que ese beso sea ardiente, apasionado y muy, pero que muy excitante.


  Noto como sube mi camiseta acelerada, y tengo que coger sus manos para frenarla, muy a mi pesar, primero porque estamos en un gimnasio donde todo el mundo me conoce, y segundo porque puede entrar cualquiera en el baño y no me gustaría que nos pillaran.


  —¿Qué coño haces? —Le digo sorprendido, hasta de mí mismo, porque mi tono suena enfadado y no lo acabo de entender… si yo quería follármela.


  —Demostrarte lo sosa que soy, ¿te ha gustado? Podría darte más, pero… ¿sabes qué? —La miro sin entender nada—. Que prefiero que te la pique un pollo.


  Y sin añadir nada más a ese comentario, que me deja flipando, se va del baño dejándome solo y con una empalmada que cualquiera sale ahora de aquí.
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  Me van los retos


  Desde entonces, Carmen se ha convertido más que nunca en un reto, uno de esos difíciles, pero que sabes que acabarás consiguiendo.


  Cada día sus desplantes son mayores, y sus insultos también. Pero en el fondo me hace hasta gracia, porque es como una tía de esas que se cuelgan por ti, y luego no las llamas, claro que a esta ni siquiera he tenido la oportunidad de follármela, cosa que todos creen que he hecho, y eso a ella le revienta.


  Una noche cuando salimos, ella, como siempre, se va sola y nosotros decidimos ir a desayunar al chiringuito de siempre, su dueño ya nos conoce y siempre es muy amable.


  —No veas, Pol, la tienes enamoradita… —Esa es mi amiga. Sí señor, se parte de risa ante esta situación, y yo la ignoro—. Ya te lo dije, esa chica no es como nosotras, que busca divertirse, es de las que cuando se acuestan con alguien busca algo más… Y siento decirte que la has cagado.


  —Sí, tío, siento estar de parte de Alana, pero se nota una tensión en el ambiente que no es buena… —Devon tiene razón, en lo de la tensión, no en lo demás, todos me miran como si yo tuviera la culpa, pero no he hecho nada, esta vez no.


  —A ver, que no me he acostado con ella ni nada, que sois unos mal pensados, lo que pasa es que no nos soportamos y ya está. —Me miran sorprendidos y Ashley no puede estarse calladita.


  —Ah, en ese caso fóllatela, porque seguro que lo que os pasa es que necesitáis hacerlo, estáis como esas parejas que tienen problemas por la tensión sexual no resuelta, y quizá podamos ayudarte. —Me cruzo de brazos sin dejar de observar cómo se ríe, la muy cabrona—. Mañana, cuando haya bastante gente y no se note mucho que os habéis perdido os encerramos en el almacén y listo.


  —Tú estás loca, si lo haces, en lugar de que follemos, lo que conseguirás es que me reviente las botellas en la cabeza.


  —Anda, no será para tanto… También puedes ponerla celosa, eso a veces funciona.


  Lo pienso por un momento y esa opción me resulta más atractiva, así que cuando ella me observe ligaré con alguna chica que me pida una copa o algo.


  La noche es larga y Carmen me ignora, como siempre, pero no le pasa desapercibida una rubia que se ha puesto a coquetear conmigo. Joder ni hecho a posta… La veo como se aleja mosqueada y yo no puedo evitar sentirme triunfante.


  Entro un momento al almacén a buscar vodka, que se nos ha acabado y antes de que salga me intercepta en el camino.


  —Sabes que las rubias a menudo suelen ser tontas, ¿no? —Cómo me gusta verla rabiar de celos, pero esta no sabe con quién está tratando.


  —Poco me importa a mí su inteligencia para lo que la necesito. Con que sepa poner un condón me vale, y si no, ya me lo pondré yo. —Intento apartarme para pasar, pero vuelve a la carga.


  —¿Es que solo piensas con la polla? —Me río frente a ella y se enfada todavía más.


  —A ver, muñeca, si me pica necesito que me la rasquen, ¿comprendes? A todo esto, no sé por qué te molesta, si tú pasas de mi cara…


  —No, si no me molesta… —No ni poco—. Es solo que me da vergüenza ajena.


  Me voy a ir, lo tengo muy claro, pero la miro, miro sus labios… y no puedo. Entonces la empotro contra la pared y le como toda la boca, pero con un ímpetu que no se le caen las bragas al suelo porque lleva pantalones, que sino…


  Me mira confundida, se aparta un poco, y antes de que vuelva a la carga la vuelvo a besar. Entonces noto como se destensa, como ella actúa y da el paso, como profundiza su lengua en mi boca y me agarra con fuerza, y ese beso se convierte en un huracán, que da paso a mucho más.


  Mis manos, sin querer, se deslizan por sus pechos y las suyas entran bajo mi camiseta para acariciar mi abdomen, siento como si miles de llamas me recorrieran, como si sus dedos quemaran, pero quiero arder en el infierno y bajo con mis besos por su cuello hasta sus pechos, ella se eleva y la cojo dejándola sobre un arcón congelador. Observo cómo arquea su cuerpo para darme un mejor acceso, y mi lengua pasea de un pecho a otro, succionando sus pezones, y ella gime de placer. Quiero que se corra solo con esto, porque ahora no puedo desnudarla, no aquí. Nos puede pillar cualquiera, y aunque eso le da cierto morbo a la situación, y créeme que a mí me da igual, no quiero perder mi trabajo.


  Ella baja sus manos hacia mi miembro, y cuando lo toca me mira y sonríe, el tamaño le gusta… ¿Qué pensaba? A ver no soy Nacho Vidal, pero tampoco le tengo envidia, ya me entiendes.


  Comienza a hacerme una paja, y madre mía, cómo la menea, no es la monja que yo pensaba, ni lo que piensan el resto de compañeros… Me encanta, entonces, estrujo más sus pechos con mis manos, y veo cómo ella gime cada vez más fuerte.


  —Eso es, muñeca, quiero que te corras.


  —Pues tendrás que hacerlo tú primero, o podemos usar ese condón que ibas a usar con la rubia. —Lo dice sonriendo, sabe que ha ganado, que era una estrategia y aunque ella crea eso, el que ha ganado soy yo.


  Noto como un escalofrío recorre mi cuerpo y como miles de llamaradas me asolan, voy a correrme cuando de repente entra Alana en el almacén y se le cae una botella vacía que llevaba en la mano haciéndola añicos.


  —¡Joder! Iros a un hotel. —Y se marcha sonriendo.


  Carmen se pone roja como un tomate y yo me quedo a las puertas del paraíso, puta Alana, qué inoportuna, coño.


  —Qué vergüenza, ahora se enterará todo el mundo…


  —Tampoco es para tanto, ¿crees que eres la única que se lo monta en el almacén?


  —Imagino que no, pero a mí lo que hagan los demás me importa bien poco. Tengo una reputación que mantener. Anda vamos a trabajar que al final nos despiden a los dos.


  —¿No podemos terminar? —La miro con carita de perro tristón, pero ella es impasible.


  —No, pero tengo una solución a tu calentón. —Sonríe, y justo cuando creo que me la va a chupar o algo así, coge unos cubitos de hielo y los mete en mis pantalones. ¡Hija de puta! No solo me ha bajado la erección de golpe, sino que me ha congelado las pelotas.


  Esa noche, al salir del trabajo, no me voy con los chicos, qué va, me voy con Carmen a su casa, y me la follo como un desesperado. A ella le resulta divertido verme así, y es que ella era un reto para mí y creo que yo soy un juguete para ella.
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  Somos demasiado distintos


  Mi aventura con Carmen está bastante bien, pero ella y yo somos como la noche y el día, o como el agua y el aceite, a mí me van cosas que a ella por lo visto no… y no lo entiendo, porque el sexo es un juego placentero y yo creo que no se debe monopolizar. Sin embargo, ella tiene un concepto muy distinto, algo que causa infinidad de discusiones entre nosotros.


  Respeto que no quiera entrar en mis juegos, pero no sé por qué se enfada cada vez que quiero espacio para estar con otras personas, yo no quiero una relación, y eso se lo he dejado claro, aunque me gusta acostarme con ella, y cuando puedo, lo hago.


  Ayer me montó un numerito frente a todos en la playa, solo por un puto juego y pilló un mosqueo de la hostia. Me pidió que nos fuéramos y aunque yo lo estaba pasando bien, ella no. Su cara lo decía todo y creo que todos piensan que me tiene cogido por los huevos. Y no lo voy a consentir, esto se ha acabado.


  Yo soy un alma libre, me gusta acostarme con quien quiera sin darle cuentas a nadie, me gusta salir con mis amigos, jugar a juegos sexuales, también me encanta ir a locales y dejarme llevar sin que nadie se enfade conmigo.


  Yo no me enfado si ella se folla a otros o juega, porque no tenemos una relación exclusiva, yo no creo en ellas. Aun así, hemos seguido con nuestro rollo.


  En el club me busca, cuando quedamos en privado gozamos, y la verdad es que, dentro de nuestra burbuja que ella se ha empeñado en crear, no estamos mal. Pero yo siento que necesito más, porque la libertad es esencial para mí y ella me tiene como un perro atado con correa.


  Llevamos meses con esto, pero ayer cayó la gota que colmó el vaso y reventé.


  Una chica muy mona se acercó a mí en la barra, empezó a insinuarse, la invité a una copa, me dio su teléfono y, cuando lo guardaba, Carmen vino hecha una furia y se puso a gritarle a la chica que era una puta. Así, sin más, ni que ella tuviera que saber mi vida… Le dijo que apartara sus sucias zarpas de mí, que era su novio… ¿Su novio? ¿Cuándo ha pasado lo nuestro a ser algo serio? Igual mientras dormía, porque juro que no me he enterado. Y ahí ya no pude más, le pedí disculpas a la chica con la mirada, le dije a Devon que la invitara a otra copa y me llevé a rastras al almacén a Carmen.


  —¿Te has vuelto loca? ¿Qué coño haces? ¿Desde cuándo tú y yo somos novios? —lo dije tan enfadado que creo que si hubiera sido un chico le hubiera golpeado.


  —Lo siento… es que ver a esa tía tan cerca… Me he dejado llevar, perdona —se disculpó avergonzada, pero ya no aguantaba más.


  —Mira, Carmen, lo paso bien contigo, llevamos meses acostándonos, pero siempre has sabido cómo soy, y la culpa de esto es mía, por dejar que esto se me vaya de las manos. Yo siempre te he dicho que no buscaba nada serio, que me gustan ciertas cosas… y mientras he estado contigo he permitido que tú impusieras unas reglas que para nada van conmigo, ese ha sido mi error, pero quiero recuperar mi vida y si eso significa no tenerte más entre mis piernas lo aceptaré.


  —Es que a mí no me gusta compartir —dijo enfadada, pero a mí no me gusta la exclusividad, es lo que hay.


  —Carmen, yo siempre he sido claro y sincero, no quiero relaciones serias con nadie, me gusta divertirme, en pareja, en grupo o como sea, me gustan las fiestas sexuales, ir a clubs swinger, y contigo no soy yo. Lo siento, si no puedes entender mi modo de vida, no podemos estar juntos. —Sentí como sus ojos se inundaron de lágrimas, aunque las reprimió—. Hay parejas liberales, eso es lo que yo quiero, tener a alguien como relación principal, pero que ambos podamos divertirnos también con otras personas, y no es porque no me guste estar con una persona solamente, es porque me gusta la variedad, no quiero una vida monótona. Si en algún momento crees que me puedes ofrecer algo así, quizá lo hablemos, de lo contrario, no tenemos futuro.


  La dejé allí con sus pensamientos, porque había trabajo y sabía que ella no iba a cambiar de opinión.


  El tiempo pasa y las cosas cambian, yo sigo con mi vida y ella con la suya, su actitud hacia mí es indiferencia y en ocasiones rencor, no la culpo, pero creo que no he hecho nada malo.


  Sheila me ha llamado, tiene unas amigas que vienen a vivir a Ibiza y les ha conseguido trabajo en el Wish, ha quedado con ellas y quiere que la acompañe, y si me conoces un poco sabrás que si hay chicas nuevas me apunto a un bombardeo.


  Llegamos al apartamento que les ha conseguido y cuando nos abren la puerta me quedo algo cortado, la chica que ha abierto no es como yo esperaba, es alta, rubia y con pinta de pija. No se la ve de nuestro rollo, ahora, cuando entramos en la terraza la cosa cambia. Hay otras dos chicas que parecen más modernas.


  Las saludo con un pico, y ellas se sorprenden un poco, quizá las he juzgado mal, pero pensaba que eran como nosotros, ya que Shei, Alana y yo siempre lo hacemos y siendo amigas de ella pensé que también se saludaban de ese modo.


  Lara, una de las chicas, que es justo la que más me gusta, hace las presentaciones mientras Sheila les explica concienzudamente todo, el alquiler del apartamento, el trabajo del Wish y lo que van a ganar. Les comenta que Paolo quiere conocerlas y que para ello tienen que venir esta noche a una fiesta que celebramos, la fiesta blanca. Tanto Lara como su amiga Loren parecen contentas, pero, la otra chica, Débora, está contrariada. Ya te digo yo que esa no aguanta ni un asalto.


  Cuando se han arreglado nos vamos al Wish, no puedo evitar pensar en esa chica, Lara, es guapísima, delgada, tiene unos ojazos verdes que te hipnotizan y cuando la he visto con un top cortito blanco y una minifalda del mismo color, juro que mis ojos se han salido de sus órbitas.


  He ido con mi moto y aunque me moría de ganas de llevarla no hubiera sido muy cortés separarla de sus amigas, así que me he contenido.


  Al llegar al Wish las pierdo de vista, han ido a entrevistarse con Paolo, aunque no tengo ninguna duda de que van a trabajar con nosotros, no puedo evitar tener miedo.


  Al rato ya las veo por la pista, como no tengo mucho trabajo, me voy a bailar con ellas, en concreto con Lara y puedo notar como unos ojos se posan sobre nosotros, sobre todo cuando le agarro de la cintura, más tirando a su culo, y empezamos a movernos al son de la música.


  Sé que a Carmen se la comen los demonios, pero me la pela bastante.


  Lara es una chica muy maja, a la par que receptiva, y justo cuando la cosa se está poniendo interesante se marcha disculpándose, al parecer sus amigas están discutiendo. Por suerte, la sangre no llega al río y después de un rato, que a mí me parece una eternidad, acabamos en la barra hablando sobre el trabajo que realizará.


  Quiere estar en barra y me alegro, así la tengo más cerca, pero tras hablar de nuevo con Paolo me sorprendo más aún cuando me dice que también será bailarina.


  Ya me la estoy imaginando, bailando de forma sensual en la barra de pole y mi polla ha crecido por sí sola.


  Durante la noche no dejo de pensar en esos ojos verdes y en las ganas que tengo de volver a verlos, pero las chicas se han marchado y hasta mañana no las volveré a ver.


  La noche siguiente es todo un caos, Lara ha empezado y la han dejado con Alana, me alegro, creo que entre ellas harán buenas migas, es la más experimentada de aquí y por lo que veo aprende rápido. Carmen no le quita ojo e incluso me arriesgo a decir que ha sido bastante estúpida con ella.


  Sheila se me acerca por detrás mientras la oigo murmurar.


  —La vas a gastar de tanto mirarla. —Y se marcha riendo.


  No puedo evitarlo, todos aquí tienen ese concepto de mí, qué le voy a hacer…


  La noche termina y vamos a desayunar unos churros con chocolate a nuestro sitio de siempre, pero esta vez con las amigas de Shei.


  Cuando todos han tomado asiento me arrimo en plan cariñoso a Lara y le pregunto qué tal le ha ido.


  —Bien, he conocido a tu ex, muy maja, por cierto. —No puede resistir la ironía en sus palabras y a mí me hace gracia.


  Pongo cara de circunstancia al observarla, porque no quiero que se lleve una impresión equivocada, como la que se llevó Carmen, y reconozco que cuando alguien me interesa puedo resultar algo… ¿intenso? Pero cuando voy a dejarle claro que no busco nada en plan serio me sorprende.


  Ella me habla con una sinceridad que me deja flipando, me dice que no es ninguna princesa de cuento y que no le van las relaciones, que es más de rollos de una noche, que le gusta el sexo y la diversión y que yo, en concreto, le he gustado, así que no me lo pienso más y devoro su boca en el acto haciendo que el resto de gente nos grite que somos unos salidos y que hagamos esto en la intimidad... Como si a ellos les importará, si se lo están pasando pipa.


  Al finalizar la velada, me voy con Lara a su casa y allí se desata la pasión, me alegro de que no sea una mojigata como otras… al llegar ni lo pensamos y nos desnudamos con celeridad, tras unas risas incontrolables por la locura del momento, nos recorremos con la mirada y yo me detengo en todos y cada uno de sus tatuajes, un mandala con forma de corazón con un diamante encima en uno de sus brazos, otro mandala en el otro, una frase muy significativa y en la espalda lleva una ninfa enorme con las alas abiertas, toda ella es preciosa, repaso cada línea con los dedos mientras beso todo su cuerpo, ella se retuerce de placer bajo mis dedos y me tira del pelo, algo que me pone muchísimo.


  Voy directo a sus pechos, no son ni grandes, ni pequeños, qué va, tienen el tamaño perfecto. Los chupo, ella acaricia mi abdomen y entonces la giro para ponerla sobre mí, quiero admirarla. Me pone tan cachondo que solo quiero follármela, por lo que cojo un preservativo y pidiéndole permiso con la mirada, accede, introduzco mi polla rápido, ella está sobre mí y cuando se siente cómoda comienza a rozarse, y a gemir de placer. Esos ronroneos que escucho a veces me ponen malísimo, solo quiero bombear dentro de ella de manera rápida y dura, así que la cojo por las caderas y empiezo a moverla de manera sublime. Noto como miles de chispas recorren mi cuerpo, es una diosa. Noto como le gusta y como está a punto de llegar al clímax, pero no quiero que lo haga ya, por lo que la giro y me pongo tras ella para introducirla más profundo si se puede.


  Observo su culo y me tienta demasiado, es tan receptiva… pero no me deja ir por ahí, agarra mi polla y la introduce en su coño haciendo que me salten hasta las lágrimas del placer que siento, empiezo a dar empellones cada vez más fuertes y ella disfruta todo lo que puede y más. Noto como está a punto, por lo que acelero mis acometidas y solo cuando ella se corre lo hago yo después.


  Hablamos durante un rato en el que me deja claro que no le ha molestado mi atrevimiento en absoluto, pero que no todo me lo va a dar la primera noche de sexo, algo que me deja confundido. ¿Quiero más noches así con ella? Por supuesto.


  Yo le he dejado claro como soy, ella también y parecemos coincidir en que ninguno busca amor, solo divertirse, así que, tras proponerme dormir a su lado, acepto porque no quiero irme de su cama y caemos en los brazos de Morfeo.
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  Sexo con complicaciones


  Tras aquella sesión de sexo desenfrenada han llegado muchas más, y es que no sé qué me pasa con Lara, que no me la quito de la cabeza.


  Esa misma noche la fui a recoger para que viniera conmigo en la moto al Wish, no me preguntes porqué, pero lo hice, y al llegar todos nos miraban sorprendidos. No soy de los que sube a mi moto a cualquiera, ella es mi santuario, pero Lara tiene un algo especial que me vuelve loco y Carmen parecía el demonio, solo le faltaba el tridente, creo que si hubiera podido me hubiera arrancado la piel a tiras. Porque sabe lo que significa mi moto para mí y lo que significa que lleve a una chica sobre ella.


  Pero ahí no quedó todo, eso solo fue al día siguiente, poco a poco Lara ha hecho que me replantee una vida diferente.


  Ya no me basta con follar con ella, o bailar y divertirme, me da una libertad que nadie me ha dado, no le importa que ligue con otras chicas, y eso ha hecho que la admire, la idolatre y la quiera. Sí, la quiera, y además solo para mí, porque es imaginármela en los brazos de otro tío y mi mala leche aumenta por segundos.


  Hace poco llegó a Ibiza mi amigo Iván, es un tío genial, alto, fuerte, pelirrojo, con pinta de vikingo y una noche que salimos de fiesta, al verme en cierta actitud protectora con Lara, me insinuó si era mi novia, yo obviamente lo negué, ya que esa misma mañana en la playa habíamos tenido una conversación porque se sentía algo agobiada conmigo, y me dijo claramente que no quería exclusividad con nadie y que quería que espaciáramos nuestras relaciones, así que me la robó toda la noche y yo me sentí como esas personas que pierden algo y no se habían dado cuenta de lo importante que era esa cosa para ellos hasta ese momento.


  Después de aquella noche, mi relación con Lara ha pasado a ser algo más distante, seguimos quedando, pero vamos a centrarnos más en otras cosas.


  Esta noche ella se ha ido a trabajar a la sala roja con Iván, y yo como siempre estoy a full en la barra, Carmen me observa de nuevo y yo la ignoro, entonces se acerca una chica rubia que está muy buena y comenzamos a entablar conversación, así que la cosa se termina caldeando y ella me espera a la salida.


  Veo a Carmen reírse cuando ve a Lara salir de la sala con Iván, pero al observarnos y no montar ningún numerito, ella alucina, y yo también, para que mentirnos. ¿Qué esperaba? Sí, exacto, que se pusiera celosa, pero no lo hace y es en ese momento en el que mi corazón da un vuelco, y aunque sé que la noche promete con la rubia, también soy muy consciente de que mientras me la folle pensaré en Lara.


  Tras irnos a desayunar como siempre yo la observo atentamente, ella me ignora, va a la suya con unos y otros, risueña, pero está cansada, se fija en unos chicos que están en otra mesa, y los celos me comen, entonces veo cómo se levanta para irse y ante la rubia que está sentada sobre mí, me da un pico y se va. ¿Qué ha sido eso? Porque yo podría definirlo como una marca, la rubia me mira sorprendida y yo no puedo dejar de mirarle el culo a Lara mientras se aleja. Cosa que provoca que mi nueva amiga se vaya enfadada.


  No puedo dejar que se marche, no quiero follarme a otra esta noche, joder, la he cagado. Porque, aunque me lo niegue, en el fondo sé que estoy pillado. Así que cojo la moto y voy como un loco, cuando me doy cuenta de que lo que quiero es follar con ella y no con otra.


  No entiendo qué me pasa, los celos me comen si la veo con otro, y comienzo a replantearme muchísimas cosas.


  Cuando llego a su casa llamo a la puerta, no me abre, le mando mensajes, nada, no los lee. La llamo por teléfono, no contesta, me ignora… No sé qué hacer, no quiero ni pensar que se haya enfadado por lo de la rubia, aunque ella no es como Carmen, no parecía enfadada, aun así, algo en mi interior me dice que lo he hecho mal y que ahora podría estar disfrutando con ella en la cama y ya no podré hacerlo. Sin embargo, no pienso darme por vencido.


  Me voy a mi casa a descansar un rato, no obstante, a la hora de comer me planto de nuevo en su casa y la invito. No parece muy receptiva, pero al final accede, Loren se ha ido y nos ha dejado el apartamento para nosotros solos, así que aprovecho que Lara se ha metido en la ducha para ir tras ella.


  Al principio se sorprende de verme, pero poco a poco, una leve sonrisa asoma por su rostro invitándome a hacer locuras.


  —Nena, tengo la polla que me va a explotar, necesito follarte. Anoche me pusiste como una moto al disgustar a la rubia con tu beso, ¿estabas celosa? —Sonrió de medio lado, de forma bastante insinuante.


  —¿Celosa, yo? Ni en tus mejores sueños. Ya sabes que puedes tirarte a quien quieras, no somos novios ni nada de eso, al igual que yo puedo tirarme a quien me dé la gana, no tenemos exclusividad, ¿no? —Solo pensar en sus palabras algo arde en mi interior, no, es cierto que no la tenemos, pero no quiero que se folle a otros, aunque ante ella lo negaré hasta la saciedad.


  —¿Acaso la quieres? —pregunto alzando las cejas haciéndome el interesante.


  Pero su negativa me deja sorprendido, no es algo que no me esperara, ella es de esas personas a las que no les gusta etiquetar nada, está bien como está y cree que cuando todo se pone serio se va a la mierda en nada. Y lo entiendo, quizá alguna vez la hirieron, o simplemente no quiere ataduras, tengo que respetarlo, aunque duela.


  Dejo a un lado la decepción de su respuesta y la enjabono suavemente, dándole caricias suaves, pero intensas y ella hace lo mismo conmigo.


  Nos besamos, la cosa empieza a caldearse, y decido enviar mi mano directa a su vagina, aparto sus pliegues con suavidad e introduzco poco a poco mis dedos en su interior. Ella gime de placer y yo ronroneo, no puedo con esta situación porque estoy demasiado cachondo y necesitado a la vez, no negaré que me duelen los huevos, los tengo cargados de amor y necesito desahogarme, así que la giro en un movimiento rápido, cojo un preservativo que previamente he dejado preparado y la empotro contra la pared haciendo que gima todavía más, mientras apoya su cabeza en mi hombro.


  Mis movimientos son toscos, rudos y fuertes, pero es lo que a ella le gusta, le va la marcha y a mí también, por lo que en nada nos corremos, pero ahí no termina la cosa, pienso seguir en la cama.


  Tras una sesión de sexo brutal he comprendido más a Carmen, porque no es que yo quiera tener pareja, lo que quiero es una pareja especial, y Lara, en cierto modo, tiene algo que la hace merecedora de ese puesto en mi vida. Nuestras noches de sexo están dando lugar a unas complicaciones que jamás imaginé sentir. Porque ella me da todo lo que deseo, placer, amistad, confianza…


  Esta noche baila en el Wish y cuando la veo subida al escenario y con esa ropa tan sexy, mi polla reacciona al momento, esta semana he estado con ella casi cada día, sin separarnos y he descubierto que no se está nada mal, pero ella ha echado el freno y, en estos dos días que llevo sin estar con ella, me he replanteado echarle cojones y decirle lo que siento. Así que cuando hace la pausa del ensayo, antes de abrir, voy tras ella.


  —Madre mía, estás estupenda, lo has hecho genial, seguro que alguno esta noche se la menea pensando en ti. —Ya salió el salido que vive en mi interior.


  —No todo el mundo es tan guarro y depravado como tú. —Me dedica una sonrisa y me guiña el ojo, cosa que hace que me centre más en el tema.


  —Eres tú, que me vuelves loco. —Acto seguido la invito a mi casa cuando terminemos el turno, nunca lo he hecho, no suelo llevar a nadie allí, porque es mi espacio personal, pero con ella lo quiero todo.


  Lara se sorprende y me hace entender que sigue pensando que quiere tiempo para ella, que se siente algo saturada con lo nuestro, porque no somos una pareja al uso, sino dos personas que de vez en cuando se divierten, pero yo ya no quiero un de vez en cuando, yo quiero hacerlo siempre.


  —Lara, me gustas mucho y de un tiempo a esta parte me he dado cuenta de que te prefiero a ti mil veces antes que a ninguna otra, no quiero prometerte amor eterno, sin embargo, sí que me gustaría empezar algo en exclusiva. —Y ahí está, mi confesión o mi declaración, como lo quieras llamar, pero su cara cambia por completo y no creas que es a una ilusión extrema.


  —Pol, yo… lo siento, no quiero relaciones con nadie. Estoy bien contigo así, no fuerces las cosas, ¿vale? No te quiero prometer exclusivas porque yo soy una persona muy impulsiva, y voy a hacer lo que quiera.


  Mi decepción no se puede ocultar, aun así, prometo no agobiarla y le digo que la entiendo. En cierto modo no le miento, porque yo hice lo mismo con Carmen, aunque no fuera de esa forma, porque ella era celosa y estábamos enfadados, pero ahora sé cómo se sentía y lamento haberla dañado, porque no te lo voy a negar, duele.


  La noche pasa, solo puedo observarla y más cuando se le acerca uno de los chicos que estaba el otro día en el chiringuito cuando desayunábamos. Los veo muy acaramelados y han subido a un reservado, los celos me matan y decido pasarme por allí a marcar territorio.


  Subo al reservado y, sin importarme el tío que está a su lado, le planto un beso en los labios y le digo alguna que otra obscenidad, ella pone cara de situación y tras pedirle de nuevo que se venga a mi casa, me dice que está cansada.


  Acato lo que me dice como un niño bueno, aunque no te negaré que me voy muy mosqueado. Sé que ella tiene todo el derecho del mundo de estar con otras personas, al igual que yo he hecho, pero justo hoy que me he declarado… Me jode, qué quieres que te diga.


  Al salir del local, Iván me detiene, es mi amigo y sabe lo que siento, intenta animarme, pero no lo consigue, entonces decide ponerme los pies sobre la tierra, sin yo saber que alguien nos estaba escuchando.


  —Tío, me jode verte así, aunque te lo tienes merecido, siempre has jugado con las tías, haciéndote el duro, porque eres un mujeriego y te gusta ir de flor en flor, pero ¿sabes qué? Te has enamorado de Lara, y aunque me parece una tía cojonuda, ella no está enamorada de ti. —Lo miro con rabia porque sé que tiene razón.


  —¿Y qué quieres que haga? No puedo evitarlo, me gusta demasiado.


  —Ya, porque te deja hacer lo que te da la gana, te da libertad y eso es lo que te mola, sin embargo, en una relación seria no existen terceras personas, quieres exclusividad y eso solo lo tendrás cuando estés con alguien que te corresponda.


  —Ya la tuve, pero yo no sentía lo mismo…


  —Anda vamos, te invito a desayunar.


  Nos vamos de allí y dejo de pensar en todo lo que me rodea, no quiero pasarme la noche pensando en si Lara se habrá ido con ese tío, o no.


  Los días pasan y no me lo puedo creer, me lo encuentro hasta en la sopa. La viene a buscar al trabajo, viene con nosotros a alguna escapada, y eso me revienta por dentro, y ¿sabes qué es lo peor? Que el tío, que por cierto se llama Josh, es majo, le va nuestro rollo, es un tío divertido, y no puedo mosquearme con Lara por querer estar con él.


  El tiempo pasa y su relación se ha afianzado, una tarde llegaron cogidos de la mano y ahí supe que la había perdido para siempre. Tuve que aguantar el regocijo de Carmen, y tras una conversación que Lara tuvo conmigo, entendí que el amor llega cuando menos lo esperas y no se puede forzar.


  Pasó un tiempo en el que volví a ser el picaflor que había sido, pero aquello ya no me saciaba, y después de la marcha del Wish de Iván y de Lara, me quedé desolado.


  Alana siguió ahí para mí, pero por más chicas que pasaran por mi cama ninguna me daba lo que yo quería, hasta que una noche algo estalló en mi interior, mientras Carmen ponía a Lara a caer de un guindo por haberse marchado y haber dejado a Josh.


  Nadie sabía qué les había pasado, solo que él la había engañado, aun así, a mí me costaba creerlo, y tras hacerse con el mando del Wish por la marcha de Paolo estaba dispuesto a recuperarla. Pero ella nos había hecho prometer que no le diríamos donde estaba, y aunque él me caía bien y había pasado a ser mi jefe, ella era mi amiga y debía respetarla. 


  Aquella noche algo cambió, cuando la encontré despotricando con una camarera nueva acerca de Lara me enfrenté con ella, como antiguamente, Sara se marchó del almacén al vernos discutir, no quería estar en medio de nuestras mierdas.


  —No he dicho nada que no sea cierto, primero te enganchó a ti como un tonto, luego a Josh… ¿Y ahora qué? Se ha ido y no va a volver, y no sé qué le habéis visto. ¿Lo tiene de oro? Porque él está destrozado y tú también lo estuviste. —Me mira con cara de pocos amigos, pero en el fondo eso es lo que le molesta, que estuviera jodido por su negativa a estar conmigo.


  —Lo estuve porque la quería, pero entendí que se había enamorado de otro, y lo respeté, y no hice como tú, tirar puyas todo el rato, estar enfadado con ella, no hablarle… Porque esas actitudes son infantiles. —Me mira con más rabia.


  —¿Me estás diciendo que yo no te he querido? Porque te diré una cosa, cada persona quiere diferente, yo te quise muchísimo, pero no quería compartirte, no creo que eso sea pecado. Quizá en tu mundo depravado lo sea, lo normal es intercambiar parejas, tener una relación abierta, sin embargo, en el mío, las relaciones son monógamas. Siento no ser lo que tú quieres, pero pensaba que estabas bien conmigo y que nuestro sexo era suficiente para ti. —No puedo evitar sentir algo por ella, cuando la miro… y no hablo de deseo sexual, que también, hablo de otra cosa más cálida en mi interior.


  La observo sin poder contestar y me marcho dejándola con la palabra en la boca y mil dudas en mi mente que tendré que responder cuando me calme y comprenda qué me pasa.
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  Y el lobo se enamoró del cordero


  Josh ha resultado ser una persona increíble, mueve cielo y tierra con tal de recuperar a Lara y la verdad es que lo admiro.


  De un tiempo a esta parte nos hemos hecho amigos y las cosas en el trabajo han cambiado mucho.


  Alana ahora es encargada, porque él viaja mucho y la verdad es que me alegro por mi amiga.


  Esta noche hemos decidido hacer una fiesta hawaiana, cuando llego, todos nos cambiamos, Josh nos ha dejado la indumentaria, las chicas van con una falda de flecos de colores, un sujetador de cocos, y los adornos florales típicos. Nosotros, pantalón corto, collar de flores y un sombrero de paja.


  Cuando nos cambiamos me encuentro con Carmen, está muy guapa, y me fijo en ella como no lo he hecho antes, de nuevo algo en mi interior se remueve, y al pasar a su lado rozo su mano con mis dedos, ella me mira sorprendida, pero no le da importancia. El resto de la noche me paso por su barra cuando puedo, aprovecho para acariciarla, ella me mira sorprendida y yo solo quiero besarla.


  No sé qué me pasa, pero haber mantenido aquella conversación con ella me ha hecho salir de un trance en el que estaba sumido para ver más allá, y entender que a veces salir de tu zona de confort está bien.


  Esa noche al salir me pide que la acerque a casa y lo hago, al llegar al portal se baja de mi moto y me mira, quiere que suba a su casa, y yo también quiero hacerlo, pero si quiero empezar algo serio con ella no puedo dejarme llevar por mis instintos primarios, no puedo hacer de nuevo el gilipollas, tengo que respetarla. Por lo que me acerco a ella, le robo un dulce beso de sus labios y me marcho.


  Al rato recibo un mensaje en mi móvil.


  



  Carmen:


  ¿Qué ha sido eso? Pensaba que querrías subir.


  Pol


  Lo siento preciosa, pero quiero hacer las cosas bien.


  Aunque no me tientes porque juro que si voy puedo arrancarte


  la ropa y hacerte mía.


  Carmen:


  No me pongas la miel en los labios si no estás


  dispuesto a venir para follarme hasta que amanezca.


  Ya no puedo leer más, porque cojo la moto y en nada me presento en su casa. Y juro que hasta las paredes tiemblan. Nada más abrirme, le arranco la ropa y ella a mí la mía, todo sale volando por la entrada, el comedor y el pasillo del dormitorio. La tumbo en la cama sin dejar de besarla, me deleito con su cuerpo y mis manos no saben a dónde ir, ella está loca de placer, creo que ambos llevábamos mucho tiempo con estas ganas el uno del otro sin darnos cuenta.


  Introduzco mis dedos en su interior haciendo que se retuerza de placer y ella me sorprende, me coge la polla, se agacha y me la chupa como si no hubiera un mañana mientras estimula mi ano, madre mía, ¿de dónde saca eso? Quiere introducir un dedo, y estoy tan excitado que no me importa. Noto como está a punto de correrse mientras estimulo su clítoris con la otra mano, ella profundiza las acometidas de su boca, parece que me la vaya a arrancar, pero me encanta, noto como está rozando mi punto G y me vuelvo loco, necesito follármela, pero el pantalón ha quedado perdido entre la entrada y el pasillo, le pido un preservativo, ella me mira y me da uno del cajón de su mesilla.


  Me tumbo de manera que ella queda sobre mí, pero cojo sus piernas y las pongo sobre mis hombros, le agarro de las muñecas mientras la penetro y ella se desliza dándome mucha más profundidad, juro que el placer que siento es indescriptible, ambos llegamos al clímax en nada y tras esa sesión de sexo desenfrenado nos quedamos dormidos.


  Las cosas cambian entre nosotros, conseguimos tener una relación, una en la que tenemos exclusividad, en la que no falta el sexo guarro y pervertido. Incluso su actitud hacia el resto del mundo cambia.


  Las noches en el Wish son intensas como siempre, aunque cuando alguna chica viene a darme su teléfono o a intentar pasar una noche divertida junto a mí, mi nuevo yo les dice que lo siente, que tiene novia.


  Y ella está orgullosa, no se ha atrevido a entrar en mi mundo, uno más liberal, pero yo la quiero y creo que lo que ella me da es suficiente, no tengo necesidades raras, ni miro a otras chicas, es más, cuando no estoy con Carmen la añoro y sé que es una chica algo rara y a veces quizá un poco neurótica, celosa y posesiva, pero me encanta ese punto de celos, de perversión, de locura y que me posea.
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    Epílogo

  


  Trabajar en un local como el nuestro puede resultar algo extraño, excitante y a la vez peligroso, pero te digo una cosa, para mí es el mejor trabajo que tendré jamás.


  Él me ha aportado grandes amistades, me ha hecho abrir los ojos al amor, enamorarme no una, sino dos veces y aunque la primera no fuera correspondida, no cambio mi época con Lara por nada en el mundo.


  Sí, vale que ahora Josh la tiene toda para él, pero yo actualmente solo la quiero como amiga.


  Mi vida con Carmen ha cambiado tanto, ya he dicho anteriormente que todo es diferente y aunque tiene sus cosas yo la quiero igual. Ella me ha enseñado que para amar de verdad solo hay que esperar a que llegue tu momento, y Lara me enseñó que el amor llega cuando menos lo esperas, así que me quedo con ambos consejos porque Carmen llegó a mi vida como un reto, un maldito reto que tenía que conseguir a toda costa, un capricho dulce, pero a la vez amargo. Con esa lengua afilada y esos comentarios hirientes, y tan realistas. Cuando la tuve, no supe lo que quería, pero el tiempo siempre pone todo en su lugar y cuando menos lo esperas, te atrapa y hace que tu corazón lata más fuerte, tu respiración se corte, tu tiempo se pare, y seas como un niño chico deseando que llegue esa hora mágica en la que tu cuerpo se juntará con el suyo para ser uno solo, disfrutar y amar sin medida.


  Ahora, ella es mi mundo y mi vida, no nos planteamos ir un paso más allá porque ya vivimos juntos y un documento no va a hacer que nos queramos más, pero quién sabe… quizá algún día me dé la neura, compre un anillo y lo plante en su dedo, será una forma más seria de decirle a todo el mundo que esa chica, que me vuelve tan loco, es mía.


  Por el momento no me lo planteo, nos conformamos con vivir y trabajar juntos, aguantarnos todo el día y por las noches o más bien por las mañanas hacer que nuestra cama flote bajo unos polvos mágicos.


  
    

  


  Fin


  
     
  


  


  
    Próximamente
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    Agradecimientos

  


  Ya van tres relatos y cada vez me dejáis más sorprendida. Cuando empecé a crear a los personajes del Wish, a definirlos, no pensé que os gustarían y que me enamoraría de cada uno de ellos.


  Ya en Tantas historias y ninguna contigo me enamoraron y sabía que algún día tendrían su propia historia, y me alegro de haberlo hecho, sobre todo de poderle dar tanta caña para tenerlos listos antes de que nazca Evan.


  Y esto os lo debo a vosotr@s, a todos los lectores, bookstagrammers y autores que me ayudan a crecer día a día, novela a novela y relato tras relato.


  Todavía me acuerdo de la primera novela que escribí, las dudas que me embargaron y como me arriesgué por sacarla al mundo sin pensar que gustaría, sin querer creer que algún día podría llamarme escritora y que la gente se enamoraría de mis historias, pero eso ocurrió, y tras esa, vino otra y otra y unas cuantas más.


  Tras conseguir tener a mi propio equipo, uno que nunca defrauda, Roma, Sandra y Eve y sumarse al carro Bayron, desde ya os digo que no os cambio por nada del mundo.


  Mis chicas de oro, Tere, Maca y Fontcalda, me encanta cuando me dicen que no cambie nada, que les ha gustado y me animan para que nunca deje de escribir, ¡os quiero!


  A todas esas personas que se apuntan a mis lecturas conjuntas, que se prestan a ser lectoras beta y más locuras que se me ocurren, gracias de corazón, sois unos soles. En especial, mi Anita, @anitadevoradoradelibros, eres la mejor.


  A esas lectoras que ya se han convertido en amigas, como Andreina, eres un bombón de mujer, no cambies nunca.


  A todas esas personas que acuden a los eventos, y nos echamos unas risas y las que me escriben por las RRSS, vosotras me hacéis soñar alto, Mimi de @dreamingofmimibooks, Neus Aracil, Eva de @eva_mislecturas, Dorcas, las chicas de las auténticas devoralibros, los chicos de Books Wings, @ailievansautora, @selva_palacios, @lourdes.andresgarcia, @mili_fdl, @carmcleod_escritora, @lectorahastaaltashoras, @lalecturadetati, @trisha_sanz2485, @entrelibrosycastillos2022, @lalokadeloslibros_84, @patricianunezautora, @kathy_mendezecritora, @vidavivirviviendodeesovalavida y muchas otras cuentas que seguro que me olvido, ya sabéis que soy un pelín despistada, pero no por eso os quiero menos.


  En definitiva, sin vosotr@s yo no sería la que soy, espero no defraudados nunca y seguir consiguiendo sueños a vuestro lado.
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    Biografía
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      Dana Darius, pseudónimo de Yolanda García Presas, nació en Badalona el 16 de septiembre de 1984.


      



      Desde‌ ‌pequeña‌ ‌siempre‌ ‌le‌ ‌gustó‌ ‌escribir‌ ‌poesías‌ ‌y‌ ‌disfrutaba‌ ‌leyendo‌ ‌novelas‌ ‌del‌ ‌género‌ ‌fantástico,‌ ‌hasta‌ ‌que‌ ‌se‌ ‌centró‌ ‌más‌ ‌en‌ ‌la‌ ‌temática‌ ‌romántica‌ ‌y‌ ‌erótica.‌ ‌Se‌ ‌declara‌ ‌una‌ ‌gran‌ ‌devoradora‌ ‌de‌ ‌libros,‌ ‌aunque‌ ‌nunca‌ ‌entró‌ ‌en‌ ‌sus‌ ‌planes‌ ‌escribir‌ ‌una‌ ‌novela.‌ ‌

    

  


  
    
      Sus‌ ‌estudios‌ ‌siempre‌ ‌se‌ ‌han‌ ‌basado‌ ‌en‌ ‌los‌ ‌números‌ ‌más‌ ‌que‌ ‌en‌ ‌las‌ ‌letras,‌ ‌‌pero‌ ‌un‌ ‌día‌ ‌descubrió‌ ‌que‌ ‌la‌ ‌literatura‌ ‌le‌ ‌hacía‌ ‌soñar,‌ ‌‌así‌ ‌que‌‌ ‌comenzó‌ ‌a‌ ‌escribir.‌ ‌

    

  


  
    
      Sus publicaciones por el momento son las siguientes: 

    

  


  
    
      Perderte para volver a encontrarte (Julio 2019) aunque ahora nos sorprende con una segunda edición (Septiembre 2021)

    

  


  
    
      El amor no es para mí (Mayo 2020) Terra Ignota Ediciones.

    

  


  
    
      Dos cuerpos y una sola alma (Julio 2020) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2020.

    

  


  
    
      Una absurda Historia más (Primer libro de la Serie Historias) (Diciembre 2020)

    

  


  
    
      Tantas historias y ninguna contigo (Segundo libro de la Serie Historias) (Febrero 2021)

    

  


  
    
      Los cuentos de hadas ya no existen (Julio 2021) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021.

    

  


  
    
      Encontrarte sin buscarte (Noviembre 2021)

    

  


  
    
      Treinta y un días en el maldito paraíso (Junio 2022) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2022.

    

  


  Fiesta, neones y alcohol (Wish Club 1) Relato erotico. (Octubre 2022)


  Fiesta nocturna (Wish Club 2) Relato erotico. (Noviembre 2022)


  Noches de copas y sexo (Wish Club 3) Relato erotico (Diciembre 2022)


  
    
      
        Si‌ ‌queréis‌ ‌conocerla‌ ‌mejor‌ ‌podéis‌ ‌seguirla‌ ‌en‌ ‌sus‌ ‌redes‌ ‌sociales:‌ ‌ 
      

    

  


  
    
      Facebook: Dana‌ ‌Darius‌ ‌Autora‌

    

  


  
    
      Dana‌ ‌Darius‌ ‌(página)‌ ‌

    

  


  
    
      Instagram: dana_darius_autora.

    

  


  
    
      TikTok: danadariusautora

    

  


  
    
      Youtube: Dana Darius La Magia de lectura 

    

  


  Wattpad: Dana Darius Autora
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